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México,D.F. 15 de julio de 1997. 

Sr. Lic. Miguel Angel Granados CHapa . 

Av. Constituyentes 193-101 
Col. San Miguel CHa:pul te:pec 

P r e s e n t e • 

Muy estimado licenciado Gralllad.os CHapa: 

El suscr ito, Gilberto Sánchez Alvarez consigue relacionarse co usted 
graci ¡;,s a la medi ció de un amigo com" n : el :Pbro. Manuel Vel azquez H. 
esta circuns t a cia ocurre en m dio de l a batalla que libro -pulgarcito 
contra Gol i ath- por l a conservación de mi local de traba jo, sito en el 
15 2 de l a calle de ?u.ebla de l a Co l. Roma en esta Ciudad. 

Elemental: Dán o fo rma a sus expresas instrucciones, visité al Ybro. 
David Fernán ez de la Oficina de Derechos Humanos; después de anali­
zar l a situación, el padre Fer ández decidió q e hablari~ con el pa­
dr e Q i ti Balderrama -el Ecónomo de la "Provincia- ya que, reiteró : 
el padre Qu i t i _ es quien dete ta la Autoridad máxi ma en este caso 
asi no s re niremo d los tres : el padre Quintin, usted y yo con el p -
dre Gu i llermo Co rtés -Superior de La Sagr ada Fami lia- asi pugnaremos 
por llegar a un acuer'o recuperándo usted su local, fijándo un plazo 
de tre s a cuatro dias para llevar a cabo la, tan ambicionada reunión 
reiterándome que en el pl azo convenido nos pusiéramos en comu icación 

La entrevist a es:per da con e padre Fer ández resultó caotica como 
consecuencic, de la animadversión que alime t a el ánimo del padre Qu i n 
tin Balderrama en mi contr a ; en un momento, fuera de si, el padre -
Fernández argumentó: "Ha llamado usted a las puertas de mas alta j e­
rarqu1a jesui ta y, no ha encontr ado ning~n respaldo; Ahora no existe 
u sólo jesuita que quiera prestarle atención y, retomó la filipica: 
Yo he interrogado a los padres de La Sagrada Familia en cuanto al 
Acuerdo que usted insi s te celebró el padre Nicano r Gonzalez Ol iveros 
con las Aut r i dades Eclesiásticas en favor de usted y ninguno de los 
padre s sabe del t al Acuerdo, salvo usted ••• No result a nada fácil apo 
yar la razón que le asiste a uno, cuando siente el peso de toda una­
confabul ación diseñada y aplicada por el grupo de :Poder, todo ello 

s i g u e ••••••••• 
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• • • provocado por la ira que despert6 el escrito que hice llegar 
al Arzobispo Primado de M~xico, lo han reiterado insistenteme te, 
confesái do que en ningún mome to pensaron despojarme de mi local, em 
pero, que ese escrito de marras ha provocado un giro desfavorable 
p ra todos. 

En mi desesperación hable con el padre Antonio Roqueñ1 del Tribunal 
Eclesiástico, quien apreciaba muy singularmente al padre Nicanor 
Gonzalez Oliveros, después de ex:¡•onerle mL caso argumenté mi conven 
cimiento en el sentido de que el Acuerdo glo haya existido de p la= 
bra; los que tratár.los al doctor en Derecho Canónigo fuimos testigos 
de la recia personalidad ética, sin menoscabo alguno apoyado en es­
tos valores que todo el mundo reconoció, comenté a. · padre Roqueñi 
que el Documento del Acuerdo celebrado debe existir inevitablemente 
escrito y debidamente firmado incluso por testigos en alguna oficina 
que debe existir -para estos casos- en el Arzobispado -a lo que el 
padre Ro(_¡_rueñi inmediatamente me interrumpió: ¡No!, en el Arzollispado 
¡No! ese escrito lo tienen en La Sagrada Familia; all1 tienen ese es 
crito y deben buscarlo para que sea respetada la ultima voluntad 
del padre Nicanor ••• 
La veracidad indiscutible que arroja este alegato consiste en que no 
avanzamos ni una micra en cuanto a respetar los Derechos del hombre, 
y, la razón de la f erza prevalece sea cual fuere la etiqueta co 
que se adorne; Perdón licenciado Granados CHapa por la imprudente 
extenci6n de mi comentario. 

Saludos. 
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Are¡:. Gilberto S' .chez Al varez. 
Tel • 511-1749 


